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HUMILDAD °

Andrew Murray





Un estudio basado en el libro de Andrew Murray:

La Humildad Hermosura de la Santidad // Editorial Clie ©1980
Adaptado por Zona Vertical Ministerio para el Centro de Entrenamiento


Introducción al tema

Semblanza de Andrew Murray
Mientras uno se sumerge en la vida de Andrew Murray leyendo sus biografías, se da cuenta inmediatamente que está en un lugar valioso. Vemos una fuente de gracia tan bella y diversa fluyendo sobre este vaso.

Su influencia no se puede medir antes que venga la eternidad. Fue un marido fiel, y un padre piadoso de ocho hijos. Misionero, pastor, administrador, predicador y autor, fueron algunas de sus ocupaciones en el servicio al Señor y a su pueblo durante sus 88 años. Por medio de sus escritos (240 libros y folletos), Andrés sigue vivo hasta ahora.

Este hombre santo no fue el primero de una herencia piadosa, como otros. Más bien, al ponernos en la realidad de su época, podemos mirar al pasado y al futuro y visualizar una herencia piadosa, rebosante de hombres y mujeres que creyeron a Dios en cuanto al bienestar de sus familias.

Los antepasados de Murray fueron de Escocia. Su nombre, Andrew, fue puesto a cuatro generaciones del linaje, y aún parece que hasta hoy hay un Andrew en cada generación de los Murray.

Su bisabuelo, abuelo, y padre llevaron el mismo nombre. Todos fueron hombres piadosos que pusieron sus corazones en amar y servir al Dios vivo. Cada uno escogió una mujer fiel a Cristo para casarse y formar una familia.
1.- ¿Que es la Humildad?

Cuando escuchamos la palabra “humildad”, de inmediato hay una asociación de ideas en nuestra mente que nos crea imágenes y sentimientos de aquellas cosas que son muy carentes y despreciadas. Humildad nos representa debilidad y un estado del ser en el que estamos expuestos a pobreza y decaimiento.

La palabra humildad significa modestia o sumisión y deriva del latín humilitas o, como dice santo Tomás, de humus: la tierra debajo de nosotros.

Aplicada a personas y cosas designa aquello despreciable, innoble o de condición pobre; en lenguaje corriente, algo de poco valor. Así decimos que un hombre es de origen humilde o que una casa es una vivienda humilde.

Restringido a personas, se entiende humildad en el sentido de aflicciones o padecimientos que pueden ser causados por agentes externos, como cuando un hombre humilla a otro provocándole pena o sufrimiento. Es en este sentido que los demás pueden infligirnos humillaciones y someternos a ellas. 
Humildad, en un sentido más elevado y ético, es aquello por lo que un hombre tiene una modesta apreciación de su propio valor y se somete a otros por sí mismo.

Conforme a este significado ningún hombre puede humillar a otro sino sólo a sí mismo y a esto último sólo puede lograrlo adecuadamente mediante la ayuda de la gracia divina. Tratamos aquí a la humildad en este sentido, en el de la virtud de la humildad. 

Puede definirse a la virtud de la humildad como: "una cualidad por la que una persona considerando sus defectos tiene una modesta opinión de sí misma, y se somete voluntariamente a dios y a los demás por dios." 

Bernardo la define como:"una virtud por la que un hombre, conociéndose a sí mismo como realmente es, se rebaja".

Tomás: "la virtud de la humildad", dice, "consiste en mantenerse dentro de los propios límites sometiéndose a la autoridad superior sin intentar alcanzar aquello que está por encima de uno.

Humildad: La virtud moral por la que el hombre reconoce que de si mismo solo tiene la nada y el pecado. Todo es un don de Dios de quien todos dependemos y a quien se debe toda la gloria.

El hombre humilde no aspira a la grandeza personal que el mundo admira porque ha descubierto que ser hijo de Dios es un valor muy superior. Va tras otros tesoros. No está en competencia. Se ve a sí mismo y al prójimo ante Dios. Es así libre para estimar y dedicarse al amor y al servicio sin desviarse en juicios que no le pertenecen.

La humildad no solo se opone al orgullo sino también auto humillación. El humilde ve las cosas como son, lo bueno como bueno, lo malo como malo. En la medida en que un hombre es más humilde crece una visión más correcta de la realidad. 

2.- ¿Porque debemos ser humildes?

Hay tres grandes motivos que nos impulsan a la humildad:

1.- Nos corresponde ser humildes como creaturas ante el Creador y Su creación.

Lo vemos en los ángeles, en el hombre en su estado original y en Jesús mientras estuvo en la condición total de humano.

2.- Nos corresponde ser humildes como pecadores, pues esa condición no nos permite ser lo que debemos en el desarrollo de nuestra existencia.

Este motivo esta relacionado con nuestro estado caído y en contante tendencia hacia la maldad la cual ha degradado la imagen y el corazón del ser humano.

3.- Nos corresponde ser humildes como pecadores que alcanzaron salvación por los méritos de Otro que ocupó nuestro lugar y nos apartó para Su Gloria.

En este motivo tenemos de por medio la asombrosa y misteriosa Gracia de Dios, la cual nos enseña que cuando somos abrazados por la incomparable grandeza de Su amor, la humildad es un resultado, una consecuencia y respuesta y la consumación de una adoración satisfactoria y que no tendrá fin.

Hasta hoy muchos de nosotros pensamos que el segundo aspecto es el único que nos ayuda a ser humildes. Entre mas pecadores seamos mas humildad necesitamos. Otros han pensado que la auto condenación o auto humillación son el secreto de la humildad. Y al pensar de esta forma lo que obtenemos es una gran pérdida.

Hemos dejado de ver que no hay nada más natural, hermoso y bendito que no ser nada y que Dios sea todo. No nos ha quedado claro que no es el pecado lo que humilla más, sino la gracia y que es por comprender que he sido perdonado que la gracia me lleva de la mano a tomar el lugar mas bajo delante de Dios como Creador y Redentor.

Si Jesús es nuestro máximo ejemplo de humildad, necesitamos entender los principios en que esta establecida y hallar en ellos la forma en la que podemos participar de ese atributo de nuestro salvador.

4.- Si hemos de ser humildes en verdad:

1.- Lo seremos no solo ante Dios, sino también ante los hombres.

2.- La humildad entonces ha de ser nuestro gozo y no la marca de nuestra vergüenza.

3.- Debemos apartar la humildad del pecado y verla como un revestimiento de la verdadera belleza y plenitud celestial que viene a nosotros directamente de Jesús.

5.- Cuando nuestro concepto de la humildad cambie y se adapte al modelo y verdad bíblica entonces…

1.- La aceptaremos como aquello que nos hace participar de la vida de Jesús en la tierra.

2.- Aprenderemos que esa es nuestra verdadera nobleza

3.- Demostraremos que ser siervos de todos es el mayor cumplimiento de nuestro destino, como hombres creados a la imagen de Dios.

6.- La realidad de la experiencia personal con la humildad

Hemos de aceptar cuan poco buscamos la humildad como un valor del carácter cristiano y marca distintiva del discípulo de Cristo. En la vida diaria, en la práctica de nuestro servicio ministerial, en la vida social, en la comunidad de la iglesia, en la ejecución de nuestros talentos, hay evidencias de que no consideramos la humildad como una prioridad. 

La humildad es:

La única raíz de la cual puede crecer un carácter cristiano sólido y permanente.

La única condición indispensable para una verdadera y sana comunión con Dios.

Se dice que hemos tenido muchos avances como mundo y también como iglesia, que somos mayores y mejores que antes. Pero nuestro avance ha sido nulo en cuanto a la humildad, en vez de eso hay un más grande orgullo. Estamos entrenados para todo y preparados superficialmente para realizar nuestras tareas como humanos y en honor de Dios, pero poco diestros en ser mansos y humildes de corazón

Esta materia es un llamado a todos los cristianos que desean ser sinceros para demostrar que la mansedumbre y la humildad son la marca principal de aquellos que siguen al Cordero de Dios, que era, es y será manso y humilde de espíritu.

7.- El humilde y el soberbio a la luz de los ojos de Dios.

Salmos 138:6

Porque el SEÑOR es excelso, y atiende al humilde, más al altivo conoce de lejos.

Proverbios 11:2

Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; pero con los humildes está la sabiduría.

Proverbios 29:23

El orgullo del hombre lo humillará, pero el de espíritu humilde obtendrá honores.

1 Juan 2:16

Porque todo lo que hay en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.

